
 

 

La mañana del 24 de junio, el mundo se despertó 

con la noticia de que el Reino Unido había votado 

por separarse de la Unión Europea. 

Como consecuencia de lo anterior, los mercados 

financieros presentaron pérdidas considerables, por 

lo que incluso algunas personas empezaron a hablar 

de un nuevo “Black Friday”.  

Esto se justifica al ver las caídas de las grandes bolsas 

del mundo: 

Bolsa Variación 

España -12.35% 

India -3.69% 

Inglaterra -3.15% 

Estados Unidos -2.96% 

Europa -2.00% 

 

Aunado a lo anterior, la libra esterlina alcanzó su 

valor más bajo en 30 años perdiendo el 10% de su 

valor. 

 

Sin embargo, estos efectos financieros de corto plazo 

no  deberían de ser lo único en lo que se enfoque la 

atención.  

 

Es importante aclarar que cualquier estimación es 

solo eso, no hay forma de saber cuáles serán las 

consecuencias reales de esta decisión en este 

momento. 

 

En principio, es probable que la mayoría de las 

personas que hayan seguido  la votación desde 

fuera, y escuchando de lo que se hablaba en los 

medios de comunicación, pudieran haber pensado 

que el Reino Unido fuera a votar a favor de la 

permanencia. 

 

A pesar de esto, las razones del UKIP (movimiento a 

favor de la salida del país) para el votante promedio 

fueron demasiado atractivas: dejar de pagar 

impuestos a la Unión Europea, recuperar los trabajos 

para los ingleses, y sobretodo, detener el libre 

tránsito en su país. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 La salida del Reino Unido de la Unión Europea tendrá implicaciones tanto 

económicas como sociales. 

 El Reino Unido se divide ante una decisión favorecida por la gente de más 

edad del país. 

Como consecuencia de la destrucción causada por la Segunda Guerra Mundial, 

los grandes países del mundo tomaron la decisión de aliarse formando bloques 

económicos y sociales, mismas estructuras que tienen como objetivo primordial 

la paz y la colaboración en el mundo. 

 

 

 

 

 



 

 

Estas propuestas convencieron al 52% de la 

población que votó a favor de la salida, pero ¿Qué 

consecuencias se esperan tanto en el corto como en 

el largo plazo? 

 

Las consecuencias de corto plazo ya se están 

haciendo notar, con las declaraciones de países que 

son parte del Reino Unido como Escocia (quienes 

votaron en un 62% a favor de seguir siendo parte de 

la Unión Europea) de querer permanecer como parte 

de la comunidad. 

 

La volatilidad en los mercados financieros es otro 

efecto que ya se empieza a experimentar en el 

mundo con las caídas anteriormente mencionadas. 

Incluso México ha experimentado una caída del peso 

como consecuencia de la apreciación del dólar de 

alrededor de 3%, llegando a estar a la venta hasta en 

19.50 pesos por dólar (máximo histórico). 

 

Otro efecto que no se verá de inmediato, y sin 

embargo será uno de los de mayor impacto tanto 

económico como social, es el cerrar las puertas del 

país al libre tránsito de ciudadanos europeos. 

 

El problema no se restringe a una simple cuestión de 

pasaportes, el cerrar las fronteras tiene una 

connotación nacionalista y, hasta cierto punto, 

xenofóbica. 

 

Las empresas no se ven exentas de los efectos de 

este cambio, ya que, a pesar de que el Reino Unido 

no es uno de los principales socios comerciales de 

México, su  salida  de  la  Unión  Europea  encarecerá  

 

 

 

 

tanto el dólar como el euro y provocará volatilidad 

en los mercados financieros. 

 

Para aquellas empresas que tengan clientes que 

operen en el Reino Unido, la caída de la libra frente a 

las otras monedas del mundo y el incremento en el 

precio de los productos a partir de la falta de libre 

comercio, hará que disminuya la capacidad para 

consumir de estos clientes. 

 

Por último y probablemente la cuestión más 

preocupante, es que la Unión Europea fue creada 

con el fin de que existiera paz en un territorio que 

durante toda la historia se ha caracterizado por sus 

innumerables conflictos bélicos. 

 

El hecho de que no exista un sentido de comunidad 

entre estas naciones y que el mundo haya visto que 

el orden establecido puede ser tan fácilmente 

modificado, va a revivir sentimientos separatistas  en 

muchas comunidades europeas, ¿Por qué Cataluña 

no se puede separar de España? ¿Por qué Escocia 

debe de someterse al Reino Unido cuando su gente 

voto a favor de permanecer? ¿Cuántas veces más se 

pueden dividir los países que conformaban a la 

antigua Yugoslavia? 

 

Si la historia nos ha enseñado algo, es que las 

transiciones geopolíticas en Europa no se han 

caracterizado por ser pacíficas. Las presiones 

económicas generadas por estos movimientos 

reavivarán la tradición conquistadora de las grandes 

potencias y por lo tanto, muy probablemente nos 

enfrentemos a un reacomodo económico a nivel 

mundial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 


